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REFORMAS 
El arquitecto mun!ci[)al ha entre­

gado al seflor Alcalde un proyecto. 
cuyo reaiizac ón entraña verdadera 
importancia para 1.» vid» comercial 
de nuestra poiilación. 

Trátase de construir en un filazo 
breve cuatro pftb^eiiones en I»Ü iaine-
diuciones de lî  piaz9 de Csp»iña, para 
que en ellos se verifiquen las trunsac 
cíones que tienen ugar en e! merca­
do que se celebra semanalinenie en 
dicho sitio. 

Estos pabellones estarán destina­
dos á IrfS fliferen'es e.species degaim-
do que p ra a venlu se d. pósito en ei 
mercado y muy próximo á eüos se 
construirá un gran salón de contrata 
ciones, junto á éste otro pabeiJón para 
oflcina y centro de vigilancia y i-n las 
inmediaciones una g^^u bals;V y un 
a ble va «tero. 

E señor SíVnchez Alias—cuyas ini 
dativas ap audimos—tiene el propósi 
to de que desaparezca ei meicndo de 
la plaza de España en i.i forma que 
hoy existe y que se verifique con 
gran orden y con las suficienles g-^-
rantías para el público y los vende­
dores 
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Notas alegres 

aparatos úe desinfección 
Todos los periódicos lu dicen en su 

sección o3cial: «Ha sido autorizada 
la adquisición sin laig formalidades de 
«abasta, de varios aparatos de desiu-
fección.» ¡No se quejarán ios partida­
rios de la proñiaxial 

Cuanto más se desinfecie, menos 
riesgos habrá para la propaganda de 
las enfcrpiedades endémicas y epidé­
micas, porque el microbio malo no 
podrá propagarse en el organismo, 

Sé Veflere todo esto, claro es, A !a 
limpieza de la materia viva. Del espí­
ritu, que anda eu g-^ave peligro de 
contaminación, no se dice nada> ¡A 
lia, parjle moral que la parta un ra-

Resnlta que ni e¡ cólera, ni ia pesie 
J^H¿\ónica, ni la fiebre amaj-iiJa^ ai el 
g^rroliilo pueden con nosotro?. 'os 
f^Uo^s jeipañ^les. [Para eso se adqjuie 
^en si las formalidades consabidas 
los susodichos aparatos de desinfec­
ción! 

Pero ¿me quiere usted decir cówo 
:8e evita la conlaminación producida 
)por el iQal gusto, la pésima oratoria, 
)la desdicl;iada,literatura, eiinfortuca-
doar te , y en suma, ia malisima edu 
cación moral que ya reinan endémi-
'C^mente eo ^spafia. 

' JB^Aehb encerrar jas tabernas, y pd-
ntT fas peras! á cuarto, como se suele 
decir, á b á teatros para'que no fiasen 
de la media... de la medía noche; muy 
en su panto es que se léate cji-toá 
Jos révended'oi'es, y se I e s a ! e e r p i 9 0 
á los prestamistas; pero eso; en últi­
mo téfrtiino, nada significa ni va á 

¡ninguna parte en materia de profilaxia 
{«spirituai. , . 

Hay que ver como se adquieren, 
con ó sin las formalidades ii«>g amen­
tadas , los aparatos de desiotección 
q'O* « e a ' precisos para que la cultu­
ra, «spaíiuia no sea víctima de las te 
rri ble» enfermedades de salvajismo y 
de i diolez epidémica que reina por do­
quier, . 
' ¡Veng an pronto aparatos de desin­
fección Uteraria, artística, científica, 
filoióflca y hasta si me aparan uste­
des much o comercial, industrial y 
económica! La barbarie callejera está 
en sü períod o álgido y empieza ya á 
invadir tas t '^Hes y los hogares do-
inésiicos. 

Antes, solamente la cliasma del 
arroyo era incivil, digámoslo así: 
ahora ¡a epidemia se exiiende, y se 
ven por esos salones públicos, por 
esos centros, reuniones, asambleas y 
mitins.cada salvaje que p isma. 

El microbio de la grosefía canalles­
ca se exiiende y propajíM <ie inl modo, 
que si no se adquieren pronío 'os in­
dispensables aparatos ó esUiÍMs de 
desinfección moral, no 'ardará Hispa­
na, en ser, como dijo un caudillo cé­
lebre, un p'esi'liosuelto. 

Aterra el número de ana'f 'helos 
que hay en nuestro p ' ís , pohrecilos 
coléricos de incultura, (iesventuindos 
atac:idos de pesie chulupa itifelices 
enterinos di* fiebre, no amurilla, sino 
purd.i. que no ven más a lá de sus na­
rices y se pasan la vida arrástr,1ndose 
entre el fango y ei lodo de la más es-
pítntosa b rbu ie . 

Téiiguse algo de piecLui con esos 
(irsdichíiílos, v sobre todo, haya si­
quiera un pi)co de instinto de conseí-
vación para evitar que la epidemia 
de salviijismo llegue á los s Iones do 
rados, á las gentes de corbata, mu­
chas de ellas tan atacadas dei mal, 
que no parecea personas, sino cha­
cales, fieras del desierto desprovistas 
de sentimientos, sin piedad, sin cari­
dad y sin aquello que era verde....y 
se io come un equino de los de poca 
alzada. 

¡Profilaxis moral!... Eso es loque 
hace mucha falta para no quedar á la 
altura de los habitantes del centro del 
continente negro. ¿Están ustedes con­
formes? 

ABEL IMART. 

BOLSA OE HllORIO 
Ue nutslro servicio parlicalar 

IMPRESIONES 
L'. tendencia alcista sigue predomi­

nando en todos ¡os corros de nuestra 
Bolsa. La Deuda reguladora se inscri­
be á cambios hasta hoy no conocidos, 
y todos los valores participan de la 
buena orientación del ?igno tipo. El 
Interior fin de mes oscil,* entre 84'85 
y84'90, cerrando con papel á este úl­
timo cambio y dinero á 84'87. EÍ Con­
tado en partida se pub'ica á 84'80 y 
en títulos chicos á 87'05 Los dos 
Amortizables siguen progresando; el 
5 por 100 se cotiza á 101*45, y el 4 por 
100 á 92'40 á 92 50, según las series. 
Entero y medio gana el Banco de Es­
paña negociando á 442'50; el Hipote­
cario sube dos puntos y queda á 330; 
el Hipotecario-Ameiicano, el Español 
de Crédito y el de Castilla, sostienen 
sus respectivos cambios precedentes. 
El Banco del Río de ta Plata sigue 
monopolizando lá atención del mer 
cado, poi su buena tendencia y por el 
copioso negocio que realiza. 

Hoy se publica á 417 ai contado, 
pero también se ha hecho á 420 pese­
tas, cerrando con dinero á 418 y con 
ánimos de subir bastante más toda­
vía. Los tabacos, firmes, á 395*25; lo 
mismo que los Explosivos, á 327. Los 
Hornos en alza, por estimarse como 
segura la aceptación, por la Casa 
Vickers, de las modificaciones intro­
ducidas en el pliego de condiciones 
de la escuadra y, por consiguiente, ¡a 
adjudicación del concurso á favor de 
ello. Se publican á 297. Los francos, 
confirmando nuestra apreciación de 
ayer, bajan 35 céntimos, á pesar de 
los esfuerzos hechos para sostenerlos: 
abren á 11*25, suben á 11*55 y cierran 
al cambio de apertura Libras, á 28*07 
y 28*05-Bijbao.-Meneras, 111*25; 
Almagreras 89; Vasconia, 139; Ferro­
carriles Vascongados, 97*50; Obiiga-
ciones Resineras, 10150 

VesHraSdesnudo 
Ap-^ovechando la fcs'ividad de la 

Purificación de la Virgen, nuestra ma­
dre, tuvo lugar en el barrio de la Con­
cepción una íiesía, que jamás se po­
drá borrar de nuestra memo*ia. 

Eu ¡a mañana del día 2 de los co­
rrientes, era digno de ver á una nutri­
da comisión de señoras de la culta 
ciudad de Cartügena, que abandonan­
do su.n comodidades, salían en direc­
ción á la Iglesia del barrio para forla 
lecer en elia sus corazones con el pan 
de ios fuertes y dar á la vez ejemplo á 
los necesitado.^, repartiendo después 
enlre ios niños cuteqnistas, un sin nú 
mero de medallas de la Inmaculada 
Con el fin de aficionar á los niños á la 
puntual asistencia del catecismo, que 
aMí se explica enseñando á todos el 
conocimiento y amor de Dios. 

Por la tarde fue repar-tida una por 
ción de ropa con la que fueron agra­
ciados más de ciento diez niños: cuya 
ropa fué distribuida por manos de las 
aristocráticas señoras doña Enriqueta 
Mesa, doña Do ores Dorda de Carios-
Roca, señoras de Güell, de Cano, de 
Blanco, de Carrión, de Lara y señori­
tas Teixeira; de Laza y de Salmerón, 
entre los niños menesterosos que fue­
ron presentados por las dignísimas se­
ñoras que componen la Directiv* de 
la Asociación titulada la «Bandera del 
catecismo», que tiene por principal 
objeto el ejercicio de las buenas obras 
de misericorda. bajo todas sqs, formas 
y manifestaciones en el barrio de la 
Concepción. 

El acto resultó hermoso bello y su­
blime sobre toda ponderación, sien(lo 
casi imposible, que la pluma pueda 
darnos idea de los entusiasmos y jú 
bilos, que se despertaron en los cora­
zones de los padres de fxmilia, que 
apiñados presenciaban ií las señoras 
católicas, que con obras de caridad y 
desprendimiento coadyuvaban á sub­
venir las necesidades de sus tiernos 
hijos. 

Es de esperar, que el rebultado prác-
tico de todo ello será ir acortando las 
distancias, que separan á ricos y po­
bres, facilitándose la harmonía, que 
debe reinar entre las diversas clases 
déla sociedad. 

No me es lícito terminar esta senci­
da reseña sin dar las más expresivas 

gracias á la Junta de damas organiza­
dora dei regalo hecho á los pobres y 
de una manera especialísinia á doña 
Enriqueta Mesa, que hn sabido llenar 
cumplidamente su cristiínio y caritati­
vo ccmetido granjeáuJose la estima­
ción y aprecio de os niños del hermo­
so Barrio de la Concepción. 

M. MADRID. 

ümores del otro mundo 

Ha comenzado en Filadelfia la vista 
de un proceso sensacional, que atrae­
rá la atención del mundo médico y 
psiquiatra. 

El escritor Sr. Mountain, uno de los 
espiritislas más fervientes de los Es­
tados Unidos, había ejeicivlo con su 
espora el apostolado de Alian Kardec 
con tanta vehemencia y tan á diario, 
que la señora, temperamento ardiente 
y soñador, llegó á sufrir frecuentes 
éxtasis y espasmos eu sus evocacio­
nes. 

Ei Sr. Mountain advirtió en su mu­
jer tales delirios y la espió, en un mo­
mento en que ella evocaba, con fra­
ses tiernas, á un espíritu de quien se 
había enamorado. 

Entonces, el Sr. Mountain llamó á 
capítulo á su mujer, la cual le confe­
só, que estaba enamorada de un es­
píritu; que el espíritu acudía galante­
mente á sus evocaciones y que entre 
el espíritu y ella, aquello era la mar... 

Eu vista del adulterio tan in írugan-
ti, aunque tan incorpóreo, el señor 
Mountain ha llevado á su esposa á los 
tribunales. 

En Filadelfia sólo se habla de eso. 
Las gentes andan locas en disquisicio­
nes. Las creencias milenarias de sú-
cubos y súcubos, y de diablos y de 
brujas se mezclan con las teorías pseu-
do científicas de Alian Kardec j con 
las modernísimas predicaciones de 
Ferri y de Eusapia Paladino. 

Los periódicos acometen con ardor 
el problema del más allá, dando pá­
bulo con sus hipótesis al ansia popu­
lar, y en torno á la señora de Moun­
tain se forjan las fábulas más singula­
res y sorprendentes. 

El proceso, como se ve, no puede 
ser más interesante. 

Eos «acorazados 
de 26.000 toneladas 

En vi.sta de la lendoncia general que 
seohse i \a en iod.is las marinas en 
pro de los grindes desplazamientos , 
ha lugar á preguntar: ¿Cuáles serán 
dentro de ocho ó diez años 'as carac­
terísticas de un acorazado*? 

Considerando lo que ha sucedido 
de unos veinte años á esta parte, se 
observa que los desplazamientos, que 
eran á lo sumo de 10 OOO toneladas en 
los acorazados, han subido 4 18 000 y 
19.000, y á seguir las cosas por el ca­
mino que llevan, los acorazados de 
1915 ó de 1919 alcanzaián 25 000 ó 
26.000 toneladas, ó talvez más. 

Con un buque tan grande crecerán 
!a eslora, la manga y el c«lado, y por 
de contado las superficies par* el 
acorazamiento. Habrá que construir 
diques de mayor capacidad que los 
actuales, para que en ellos quepín 
los futuros monstruos del mar y la 
coraza tendrá forzosamente que dis­
minuir en espesor. 

El armamento tendrá ignalmente 
que modificarse en el sentido de la 
unidad de calibre. Los ingleses han 
entrado ya en este camino, adoptan­
do para el «Dreadnoughl» diez caño­
nes de 305 milímetros. El «Michigan» 
americano tiene ocho de igual calibre, 
y en cuanto á Alemania, tiene el pro­
pósito de armar sus acorazados d»' 
17.500 toneladas con diez y seis caño-
oes de 280 milímetros. 

La unidad de calibre tiene grandes 
ventajas, entre otras, ía homogeneidad 
de la potencia ofensiva: facultad de 
hacer servir ana pieza que ha sgotildo . 
sus municiones con las de otra que 
no ha tenido ocasión de entrar cn 
fuego: facilidad para los reppestos de 
proyectiles, tanto á boulo como en los 
parques y arsenales, y, sobre lodo, 
mayor regularidad en rl tiro .y una 
superior utilización militar. ^ 

En el futuro aco>azado, de 25 á 26 
mil toneladas y con su enorme manga, 
desaparecerán las dificultades actua­
les relativas al peso de la artillería en 
las partes altas, y la impedimenta en 
todas las otras del buque. 

Habrá más cañones de tiio rápido 
para la defensa contra los torpederos; 
menos ó ninguna artilleils de media­
no calibre, desapareciendo los tubos 
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eja peligroso para Fernando y hüviesíi eido impo-
íiblíi pare otro éualquíera. 

Un blonco vapor rodando por IOB eostodos de 1» 
montH.fin no hnviese sido má» ilgrro y man giacic-
80 qne lo era la jiiTCD gitana colocando aa pie en 
las aspereeas apenas sensibles de la roca cortada 
casi á pico. 

Por fortuna eo las gaietas d< 1 gjauito brotaban 
ramor de mirtos de leotíco» y niadrofio qae po­
dían aervír de panto de apoyo > 1 pía de Fajoando 
en tDDto qne sos dedos se Agarraban á las muralla 
como Br«fias gigantedcu. 

Hbbi» muiU'ntos en qu' IH uiiama cabré pare­
cía ind>cÍRa y ae betenía vacilante Entonces era 
Ginesiyn la pae sin qiû  tiin qae pndf«*o «divinar 
cómo la pieoedio. 

T JR en «eBaba el cnniiuo. 
De tfempo en tiempo ve volvía animando á 

Feanarido con el geito porque |a voz liabia llegado 
áser inútil. 

Eu m^dio d«I rnide de la caao&d'?. 
El silbido de la Harua y loe gntoe deBesi.>erMdo 

d« loa animalta salvsj'S estrtchado per ei eiicalo 
del incendio. 

Más de ana VBE. 

La joven ae detuvo t-imblando »1 vej á Fernan­
do auspenrtiíto en el abismo sobro el cual se hu­
biese fli. bo qae eatHba eoateoido por ajas de p i -

leguaa de HIIÍ OU el Genil, cníre Aimijla y San­
ta Fe. 

AI Cdbo do algoooB mioutoa de mantha ios ta-
gitivoa llegaron á l« explanada donde la- caioad* 
«e lanzaban en el pieripicio. 

Giuesill* quería precipitar en v} raiatno iiiit»a« 
te Ol formidable desoenao pero Fornando U data« 
vo. 

Chai tranquilo por au vida y la d« su coat' sA*-
ra, QO podia poeta antes que todo, reijatlj al d«-
aeo de medir «TI t^da au mognitud el peligro ni ca-
a! iba á (•«capar. 

Para eierto:« sc-roa hay un placer terrible ea es­
ta dnse do tiuO ionas. 

Es uoousario convenir también »a qae el e«d»o-
táoalo era mag'vñco El oirenlo do fuego a« lubia 
á la vcE re-onotütrudo hacia el t uiro y •-xteodi4« 
CD la circunferencia. 

Una inmensa cinta de faego que iba t'empra 
fiíraaníhándooa envolvía ¡a montaña. 

Y de ACî rcaék con rapid- « á les fa(?itÍTo». 
D) tiempo cu tiem; o el íict'Wlío ee Apoderaban 

At-\ pie de nn gran pino eu enr>'Sí;«ba oomo UJia", 
serpiente alrcdodor de ?a tronco cotria por tod«#; 
sus ramas y le ¡laminaba como otig de coa árl>ol««,̂  
destinados á i»8 Ir nmtnsoíon « A< las tiesta» DO-
pal'iro». Dntnri.íi im rnomtntd •» Ilaai» brilUbaj 
chl'peaate; d «pues, dé reprintt; «ti giganta ds fa»* 


